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Políticas de Desarrollo Mapuche: 
Política Colonial o Política de 

Autogesti6n 
Rosamel Millamán Reinao* 

na política constante del estado chileno hacia el pueblo 
'apuche han sido las políticas de desarrollo desde su 
rmación como en su consolidación como estado 

acional. Esta política, predominante del siglo XIX y 
se convierte en doctrina y modelo supuestamente 

esario para las sociedades y culturas de los pueblos 
colonizados alrededor del mundo. Transcurridos siglos 
ae presencia colonial en América, hoy fluyen e irrumpen 
ni.levas ideologías, modelos, conductas, criterios y estilos 
de políticas que arrastran herencias coloniales y que se 
'o.bservan en una amplia gama de la vida social, 
fecnológica, académica y cultural, en los más amplios 
sectores de la sociedad chilena. Pero, también debemos 

. s'eñalar que una parte de este sistema se reproduce 
débilmente en los colonizados, en los pueblos indígenas 
que hoy reconstruyen sus mitos, sus historias y su cultura, 
aescolonizándola, para proyectarse en el devenir 
histórico de la era contemporánea. 
Este trabajo tiene como objetivo central demostrar que 
las actuales políticas estatales y no estatales se 
enmarcan dentro del esquema dominante impuesto 
históricamente por los sistemas coloniales imperantes 
en el mundo, en particular, en Chile. En segundo lugar, 
el objetivo de nuestro trabajo es demostrar que estas 
políticas se interconectan con nuevos modelos 
reproducidos sobre bases coloniales. En tercer lugar, 
nuestro trabajo busca analizar y criticar las políticas 
estatales del gobierno actual, en este contexto, observo 
como esta se articula con todo el aparato ideológico el 
cual se opone a los valores culturales de la sociedad 
mapuche. Nuestro objetivo es realizar un análisis 
poniendo atención sobre las políticas generales asumidas 
por el estado chileno hacia el pueblo mapuche 
expresadas fundamentalmente en las funciones que 

ejerce la CONADI y algunas instituciones afines al 
gobierno. 
La década del 60 marcó una nueva fase de la relación 
entre las científicos sociales y los pueblos indígenas en 
el continente. Barbados en los 70's, seminarios, 
congresos y encuentros indígenas en los 80 y los 90, 
estableció una relación de intercambio y trabajo en 
materias de interés común entre intelectuales y líderes 
de movimientos indígenas. Teóricos de diversas 
nacionalidades se atrevieron a postular que la condición 
indígena en el continente obedecía a una condición 
colonial (Bonfil Batalla, 1972; Gonzales-Casanova, 1965; 
Stavenhagen, 1968). Esta teoría desarrollada por estos 
y otros científicos sociales de otras latitudes recibió y 
recibe gran simpatía en el movimiento indígena, aunque 
hay que decir, que las nuevas condiciones no son 
similares a las sostenidas en la década del 70, por lo 
que su validez debe ser objeto de su real aplicabilidad 
en los tiempos modernos. Otros científicos sociales tanto 
de África y otras regiones han coincidido en señalar que 
esta teoría tiene validez para interpretar la realidad de 
grupos marginados, no necesariamente racialmente 
diferente (Kay, 1990). Sin embargo, la teoría todavía tiene 
simpatizantes para explicar la situación indígena en 
América Latina. 
Para fundamentar esta discusión hay que considerar que 
hay ciertos consensos de que colonialismo es una forma 
de dominación de control por individuos o grupos sobre 
determinados territorios (Howart, 1972). Como también 
el criterio de que es una forma de explotación económica 
por los poderes coloniales en un directo control sobre 
sociedades precapitalistas, refiriéndose a la dominación 
de un grupo por otro. Pero también colonialismo tiene 
matices y contenidos que van más allá de los 
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estrictamente económicos y políticos y es el hecho de 
como expresión dominante de un grupo sobre otro 
posibilita que un significante número migra 

. permanentemente a la colonia de los poderes 
colonizadores (Howart, 1972). En lo que respecta a las 
consecuencias sociales, culturales y sobrevivencia el 
mismo autor sostiene que el sistema colonial establece 
tres relaciones básicas hacia los colonizados: 1) 
exterminación, 2) asimilación y 3) equilibrio relativo, es 
decir ni exterminación ni asimilación. 
Siendo colonialismo una forma de dominación ésta se 
vincula directamente con la formación y expansión de 
los estados capitalistas alrededor del mundo, 
fundamentalmente Europa. Según Dirks (1993) 
colonialismo no sólo tiene influencia cultural sobre los 
dominados que a menudo ha sido ignorado pero también 
es en sí un proyecto de control cultural algo así como 
colonialismo cultural contemporáneo (Petras, 1993). Esto 
parece ser más elocuente si observamos el desarrollo 
de los procesos globalizantes que recorre el mundo. 
Actualmente, los centros de poder a través de los 
procesos culturales de las empresas transnacionales 
acumulativamente coloniza las mentes de la periferia, 
con la correspondiente institucionalización de sus formas, 
tomando la periferia como "colgada" en donde no hay 
posibilidad de elección (Hannerz, 1991 ). Por lo mismo, 
colonialismo se presenta y opera como una fuerza 
inexorable y universal donde ciencia, progreso, 
racionalidad y modernidad constituyen sus políticas de 
dominación hacia las instituciones y culturas observadas 
como tradicionales (Dirks, 1993). Situación que no 
siempre debió ser así de acuerdo a King (1991) quien 
sostiene que la primera sociedad globalmente multiracial, 
multicultural, multicontinental se dio en la periferia y no 
en el centro o la metrópolis como ocurre en nuestros 
días. 
Por otra parte, colonialismo al ser entendido 
primariamente como una relación política y económica 
esta progresivamente va legitimándose o justificándose 
por medio de ideologías racistas bajo el discurso de 
progreso como sinónimo de desarrollo. Mas que eso, 
colonialismo, siendo un proceso cultural, sus 
descubrimientos y traspasos son imaginados y 
energizados a través de signos, metáforas y expresiones 
narrativas; aun lo que parece ser solo un proceso de 
violencia ha sido mediado y enmarcado por estructuras 
de significados (Thomas, 1994). Colonialismo no solo 
son simples ideologías que enmascaran, mistifican o 
racionalizan formas de expresión sino que son también 
expresiones y relaciones coloniales entre los propios 

poderes. Pero en la era contemporánea, los nuevos 
procesos que se gestan como parte de la modernidad 
pueden ser también entendidos, "como un proyecto 
colonialista en el sentido de posesión, administración y 
reformulación, y sobre todo como objeto de investigación, 
regulado y sanitizado" (Nicholas: 1995:4 ). 
El nuevo orden mundial de expresión colonizante no sólo 
expresa éstas características sino también el sistema 
crea nuevas necesidades en su discurso del mercado o 
de una cultura del consumo homogeneizada (Petras, 
1993), éstas aún cuando no sean necesidades vitales 
se convierten en necesidades imperiosas y así el sistema 
reproduce, multiplica, reordena un proceso infinito de 
producción y consumo de millones de mercancías. De 
esta manera, entendiendo colonialismo como una 
relación política, económica, ideológica y cultural 
hegemónica y multipolar podemos acercarnos a ｬｯｾ＠
procesos y políticas que viene implementando el estado 
chileno como parte consustancial de los poderes 
coloniales globales que imperan en el mundo. 
Por otra parte, y para dar un mayor análisis sobre el tem(3 
a tratar salta la necesidad de problematizar el concepto 
desarrollo imperante en los discursos estatales y n9 
estatales. Respecto a esto, el término desarrollo ha sido. 
usado evocando imágenes significativas de ｰｲｯｧｲ･ｳｯｾＬ＠
aspiraciones, ideales, promesas o planes los que eQ 
común aspiran un deseo de una mejor condición socia,I, 
económica y política (Croll & Parkin, 1992). Y por otra,Í 
según Escobar ( 1991) desarrollo es un conjunto de idea 
y prácticas históricamente funcionando sobre el siglo por· 
parte de los mecanismos de los poderes de dominació,Q 
colonial y neocolonial de la relación Norte-Sur. De ･ｳｴｾ＠
manera desarrollo determina un vínculo a un ｰｲｯ｣･ｾ＠
histórico y a una particular forma de vida expresada com 
una herramienta ideológica clave de las relaciones ､Ｎｾｉ＠
poder global contemporáneo. En esta relación; 1 

pueblos objetos de políticas de . desarrollo sufren 
impacto en lo mas íntimo de su cultura y producció 
Durham (1997) ha señalado que en el caso de 1 

Yanesha (Perú) la participación en laglobalización imp · 
una desigualdad ante la competencia en los ｰｯ､･ｾ＠
económicos mercantiles de la producción madere 
partícipes de esta dinámica. Y aún más, el autor sostie 
que mas que una institución propia de los indígenasJ 
políticas desarrollistas pasan a ser conceptualizadas ｾ＠
sólo como una fuente de empleo más que una instituci 
propia de los indígenas. Esto tiene su explicación porq 
además, los modernos procesos global 
institucionalizan la interiorización de los productos loba 
con la introducción de productos baratos, muchas vec 
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borado en la propia periferia el cual se muestra como 
·· riorfrente a los de la localidad, destruyendo consigo 
dustrta local (Nkwi, 1991 :219). 
cuerdo a lo anterior, la gran ｣ｯｮｴｲｾ､ｩ｣｣ｩｮ＠ que plantea 
proyecto de desarrollo es su misma esencia y es 
crecimiento económico, acumulación de capital y 

ducción de productos para el mercado no 
cesariamente coincide con la perspectiva indígena por 
a,nto estos componentes pueden generar conflictos y 
trucción de las bases· culturales de las sociedades 
ígenas. Como dice Cr611 y Parkin (1992) parte 
damental del desarrollo de afuera destruye los 
ursas naturales y altera significativamente el medio 
biente nativo. A todo esto se agrega el hecho de que 

población local no comparte enteramente los poderes 
ponibles y no se permite el acceso libre a sus propios 
cursos. Por ￩ｾｴ｡＠ y otras razones, las políticas 
sarrollistas son de naturaleza violenta por cuanto en 
implementación los actores son objeto de imposición 

as consecuencias de éstas se expresan en conflictos 
ernos en la comunidad local, el que nunca se reconoce 
mo producto de este desarrollo. 
s implicancias sobre las poblaciones que tiene el 
·sarrollo no es algo nuevo, teóricos de "modernización" 

.la "dependencia" visualizan desarrollo en términos de 
progresivo movimiento tecnológico más complejo e 

tegrado de la sociedad moderna. El desarrollo para 
los, es esencialmente un proceso evolucionario de 
cumülación de mercancías e industrialización 
ermanente. Modelos etnocéntricos de familia y formas 
e conductas sociales y estilos de vida impregnan la base 
. e esta teórica del desarrollo cuya plena meta consistía 
n lograr la felicidad humana disfrutando de los bienes 
ateriales generados por este desarrollo. Ambas teorías 

Rostow,1960; Frank, 1979) como sabemos, ignoraron 
l.rol preponderante de la cultura y sobre todo las formas 
e resistencia que generan los pueblos indígenas parte 

del sistema mundial. 

JJe la problematización teórica 

(;¡, la problematización práctica. 
rLos procesos globales y sus expresiones regionales 
están demostrando que es imposible plantear un sólo 
modelo para alcanzar el desarrollo ya que entre otras 
cosas no es fácil distinguir hoy día periferias y metrópolis 
como se sostuvo en los 70. El nuevo rol del estado cuya 
existencia está definida por su relación a otros estados 
(Wallerstein, 1990) y las nuevas formas de 
interdependencia, germinación de movimientos sociales, 
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identidades locales y gestación de nuevos estados crean 
un escenario diverso y relativo, a pesar de existir 
pro.césos globales dominantes sobre este laberinto de 
interrelación de carácter multipolar. No hay por lo tanto 
una realidad, hay muchas voces y nuevos matices 
sociales y culturales a considerar. 
El nuevo escenario en el que se desenvuelven los 
discursos y nociones del desarrollo al ser agresivo puede 
generar formas de resistencias particularmente cuando 
estos anulan el rechazo local, avasallan la periferia y las 
comunidades las que se refugian en estrategias de 
reciprocidad e intercambio. En este desigual escenario, 
algunos científicos sociales del Sur son coaptados y 
neutralizados por estas fuerzas dominantes y algunos 
pasan a engrosar las filas de funcionarios de estado o 
de organismos no estatales trastocando toda ética 
profesional en su manipulada intervención. 
La situación en Chile es particularmente elocuente. En 
democracia se han acentuado las políticas económicas 
expansionistas de estado, de empresas nacionales y 
transnacionales donde el concepto "democracia" 
adquiere particulares connotaciones, muy diferentes a 
las que históricamente podría entenderse (Touraine, 
1991 ). Estas políticas con aval democrático se expresan 
en megaproyectos y en políticas funcionales al estado 
como es la gestión de la CONADI hacia los pueblos 
indígenas de Chile las que por ley (Ley Indígena 19.253) 
focaliza estas funciones en las llamadas "áreas de 
desarrollo" bajo los siguientes criterios generales: 
a) espacios territoriales en que han vivido ancestralmente 
las etnias indígenas; 
b) alta densidad de la población indígena; 
c) existencia de tierras de comunidades o individuos 
indígenas; 
d) homogeneidad ecológica, y 
e) dependencia de recursos naturales para el equilibrio 
de esos territorios, tales como manejo de cuencas, ríos, 
riberas, flora y fauna. 
La operatividad, los criterios y los mecanismos como se 
implemente estas políticas necesitan ser consideradas 
en este trabajo. En lo específico, es cuestionable afirmar 
que un desarrollo se pueda gestar en los marcos 
administrativos coloniales impuesto por la fuerza de la 
dominación. Los espacios territoriales históricos del 
pueblo Mapuche no reflejan lo que hoy observamos con 
la existencia de las comunidades indígenas debido a que 
la creación de la comunidad indígena bajo los Títulos de · 
Merced nunca reflejaron el verdadero sentido de 
propiedad mapuche dado que fueron invenciones de los 
poderes coloniales. Por lo tanto, una propuesta de áreas 
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de desarrollo en estos ámbitos viene indirectamente a 
avalar formas de usurpación de tierras y leyes que muy 
poco acoge los derechos colectivos de los habitantes, 
algo fundamental y clave de los derechos de las 
sociedades indígenas (Sanders, 1991 }. En segundo 
lugar, la relación que tiene la población mapuche con el 
medio ambiente tampoco se puede definir en función de 
estas delimitaciones administrativas en cada comunidad 
debido a que los espacios religiosos y simbólicos fluyen 
de una comunidad a otra y por lo mismo, no está 
necesariamente sujeto a espacios delimitados según 
criterio occidental. 
Por otra parte, el desarrollo impulsado por el estado 
implica una política de "arriba hacia abajo" y hay, en ésta, 
una implícita concepción de que las comunidades sólo 
pueden desarrollarse incorporando nuevos sistemas 
productivos, uso de tecnología occidental y una vez que 
ellos hayan asimilado estos sistemas se obtendría el 
desarrollo. Esto es más complejo dado que 
históricamente la sociedad Mapuche desarrolló siempre 
formas precapitalistas de producción. El estado y en este 
caso la CONADI en vez de promover estos criterios como 
básicos en proyectos de desarrollo estos se anulan o 
sencillamente se rechazan como inoperantes, aunque 
se sostenga que ellos son válidos. Young (1995) sobre 
esto afirma que muchas de estas políticas generan una 
mayor dependencia sobre el capital y las economías 
indígenas pasan a ser más vulnerables ante la dinámica 
del mercado y de las fuerzas económicas externas. 
El criterio por definir "áreas de desarrollo" en función de 
los grados de pobreza también es controversia!. En 
primer lugar, porque el concepto de pobreza es más bien 
un concepto externo y no representa la connotación 
propia de la percepción del Mapuche sobre qué es y qué 
no es pobreza. Tampoco hay consenso para establecer 
los factores que llevan a la pobreza (Webster, 1984). A 
pesar de que, ya en algunos teóricos se está asumiendo 
que pobreza no necesariamente debe involucrar carencia 
de bienes materiales sino que elementos tales como 
organización política y libertad religiosa los cuales son 
también, elementos básicos para incorporar en lo que 
es la satisfacción de las necesidades humanas. Entre 
otras cosas, la pobreza mapuche se mide ante la carencia 
de bienes para compartir y no para incorporarlo al 
mercado como sería la modalidad económica occidental. 
En lo concreto se agrega el hecho de que existe una 
carencia metodológica por incorporar factores 
sociológicos (Rew, 1997) y culturales para definir pobreza 
desde un punto de vista comparativo. 
De igual manera, es crítica la percepción de la supuesta 

igualdad en las áreas de desarrollo y no evalúa con la 
profundidad requerida la existencia de diferencias y de 
la existencia de procesos de diferenciación entre 
comunidades y al interior de una misma, tanto en el 
plano social, cultural ecológico, político y económico. Esto 
tiene mucha más significancia si lo trasladamos al plano 
de la vivienda y del género. Como dice Garder & ｌ･ｷｩｾ＠
(1996) la hetereogeneidad existe no solamente entre 
las viviendas sino también dentro de los componentes y 
miembros de un grupo familiar basado por factor de 
género. Existen y han existido muchos jefes de hogar 
que son mujeres las que deberían también ser 
incorporadas en similares condiciones en estos 
programas de estado. Como señala Escobar (1995} 
respecto a la contribución teórica feminista de que en el 
Tercer Mundo la mujer son representada como teniendo 
"necesidades" y "problemas" pero pocas elecciones y sin 
libertad de actuar. 
Al margen de las diferencias culturales también se 
encuentran diferencias con respecto al poder. Existen 
como es "natural" algunas comunidades y grupos 
parentales que tienen y manejan mayores recu.rsos que 
otros, en una misma comunidad. Algunas de ellas tienen 
un menor o mayor vínculo con el estado y las 
instituciones, con partidos e iglesias que lo vinculan a 
otras esferas del poder externo y que por lo mismo su rol 
difiere sustancialmente del resto de la comunidad local. 
El otro cuestionamiento a las políticas de desarrollo se: 
refiere a que estos están o pueden eventualmente 
generar una mayor diferenciación social respecto a los 
impactos. La obtención de recursos en una área de 
desarrollo o en una comunidad incrementa la 
diferenciación creando conflictos internos al interior de 
grupo y sus vecinos, entre aquellas comunidades qu 
han accedido a los recursos y aquéllos que por diversa 
razones quedan al margen de estos procesos. 
El problema central que atraviesa las políticas d 
desarrollo implementadas hacia la población mapuche 
es la carencia real y propia de la percepción conceptual 
mapuche, sobre el significado real de desarrollo para 1 

población mapuche y sus expresiones cultural 
diversas. Además, el desarrollo promovido todavía sigU 
siendo una política centralizada de estado que n 
coincide con la . estructura y las formas particulares 
diversificada de las manifestaciones de organización 
expresión política de las comunidades mapuches. Por 
que una centraliiación de estas políticas puede ere 
verdaderos problemas con los interlocutores donde 
sistema jerárquico de los organismos de estado impid 
una directa relación con quienes controlan y ejecuta 
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proyectos. La cantidad de personeros o agentes, los 
sultores externos y dirección de los proyectos dificulta 
las comunidades puedan tener una relación efectiva 

earticipación igualitaria. 
sistema promovido de esta manera crea e impulsa 
ulas jerárquicas que trastoca las fórmulas generales 

ig,ualdad. 
ra de todo esto, la discusión sobre los discursos del 
rrollo debería considerar cuatro dimensiones a ser 

suelta: 
.-Acceso a los recursos: la definición de la diversidad 
ebe implicar que los accesos a esos recursos deben 
tar acorde con las reales condiciones y necesidades 
las familias y grupos. Esto debe implicar poder sobre 
recursos y el poder de decisión que tengan los actores 

ciales. 
;:. Consideración de los efectos: es necesario 
eguntarse los efectos sociales o culturales que puedan 
nerar un determinado programa de desarrollo, 
ncipalmente los efectos indirectos, de corto y mediano 
zo. En esto se necesita considerar el gran incremento 

ue han tenido la proliferación de organismos no 
ubernamentales los que vienen manejando muchos 
ecursos pero que muchas veces reproducen formas de 
ｊｾｳｩｧｵ｡ｬ､｡､･ｳ＠ y a la larga, sus políticas se nutren de 
ingrediente colonial. Según Petras (1994), más que 
producir cambios de raíz, estos organismos, en los 
hechos, preservan el status quo colocando a la gente 
en un-sistema de patronaje el cual socava y despolitiza 
las organizaciones locales. 
ＳｾＭ ·Participación de los actores: Participación es un 
_concepto instrumental a los propósitos de las agencias 
más que de los propios actores. Se construye un discurso 
sobre la participación para garantizar la factibilidad del 
proyecto. Pero participación debería implicar toma de 
decisión, participación en todos los niveles y fases de 
los programas y no reducirlo solamente a consulta como 
es la normativa imperante en la elaboración de estos 
proyectos. Desde un punto de vista general, participación 
mapuche debería al menos considerar la capacidad de 
decidir el qué, cómo y cuándo actuar directamente, tener 
flexibilidad y capacidad de reformular, y sobre todo, 
manejo del producto final. 
Ante la carencia de una propia concepción sobre qué se 
entiende por desarrollo por parte de la cultura· mapuche 
surge como vital entonces investigar esta concepción. 
Pero esta investigación requiere una profunda ética social 
y potencialmente son los propios mapuches los que 
podrían ejercitar esta investigación por la sensibilidad 
que implica conocer esta dimensión cultural. De no ser 
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así, toda política de desarrollo propuesta, más que aliviar 
la situación esperada, puede generar mayor 
profundización de los problemas y crear una mayor crisis 
social, diferenciación social mayor debido al hecho de 
que algunos podrán tomar mayor acceso a los recursos; 
ambiguedad y clientismo basado en la percepción 
paternalista de los actores. Además, una ideología del 
fracaso es factible de que se desarrolle en la población. 
La diversidad cultural y social obliga asumir la existencia 
de variadas modalidades de desarrollo en el propio 
pueblo Mapuche por lo que es factible señalar que el 
desarrollo comprende una variedad de perspectivas, 
teóricas y prácticas así como una multiplicidad de voces. 
Estas formas de expresión de desarrollo vienen a 
denominarse ethnodesarrollo el cual afirma de identidad 
cultural de los pueblos y comunidades (Stavenhagen, 
1986) al margen si estás se implementan en el ámbito 
rural como urbano como debería ser también para el 
caso Mapuche. Tampoco es factible afirmar que estas 
políticas se puedan visualizar como eminentemente 
opuestas a los intereses y expectativas de las 
comunidades reduciéndolas a posturas de resistencia 
absoluta al cambio o de reducirlo "en términos de 
antagonismos entre dominantes y subalternos (García 
Canclini, 1995). Los hechos demuestran que éstas 
constituyen una necesidad concreta. El problema central, 
sin embargo es, que estas iniciativas deben partir por 
valorar el conocimiento científico y cultural de los pueblos 
indígenas el que hasta ahora ha sido ignorado y 
disminuido (Hobart, 1993). Como dice Stavenhagen 
(1996) "los pueblos indígenas viven en condiciones 
socioeconómica de extrema variedad, lo cual dificulta la 
aplicación de las políticas uniformes y plantea el hecho 
de que las necesidades insatisfechas se dan en contextos 
diversos que requiere de soluciones específicas y 
contextuales". 
En tercer lugar debemos referirnos al rol de los propios 
participantes. A menudo los beneficiados con estos 
proyectos no tienen real control sobre estos programas 
por eso surge la necesidad del control del desarrollo por 
los mapuches ambos a nivel nacional y regional y también 
a nivel de la comunidad. En este sentido, el desarrollo 
mapuche implica el derecho de ejercer autonomía sobre 
los asuntos programáticos que postulen las comunidades 
indígenas e identidades orgánicas mapuches. Muchas 
de estas propuestas son elaborados fuera del contexto 
local y ajeno a la dinámica de los grupos locales. La 
reproducción de las formas de dominación tiene su mayor 
trascendencia en la actualidad por la carencia de un 
movimiento indígena capaz de aglutinar e interpretar la 
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diversidad y unidad cultural del pueblo mapuche. 
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